
Y en el principio, Di‐s no tenía hogar, así 
que le pidió a Su pueblo que le constru‐
yera un lugar. ¿Dónde dice eso? En nin‐

guna parte. Pero sí dice que Di‐s le ordenó a 
Moshé que le dijera al pueblo: “Harán para Mí 
un Santuario, para que Yo habite entre ellos”. 

Ahora la pregunta es: ¿Di‐s realmente no 
tenía hogar? ¿No estaba ya habitando con el 
pueblo? La semana pasada leímos acerca de la 
revelación en el Sinaí, donde Di‐s descendió del 
cielo a la tierra. ¿Por qué de repente surgió la 
necesidad de un Santuario para Él? 

La respuesta es que hay una diferencia fun‐
damental entre el Sinaí y el Santuario. El Sinaí 
representa una revelación impuesta al pueblo 
desde Arriba. Di‐s inició y activó ese encuentro. 
En esta experiencia, el pueblo judío fue algo pa‐
sivo. Todos los truenos y relámpagos, físicos y 
espirituales, vinieron sobre ellos desde Arriba. 

Pero, el Santuario tuvo que ser construido 
por el propio pueblo. Tuvieron que tomar la ini‐
ciativa. Desde la campaña de recaudación de 
fondos para reunir las materias primas necesa‐
rias para el santuario, hasta los tornillos y tuer‐
cas de la construcción, el Mishkan fue un 
edificio hecho por el hombre. 

En el Sinaí, los cielos se abrieron para el 
mayor espectáculo de luz y sonido de la tierra, 
dejando a una nación hipnotizada y asombrada. 
Pero ellos fueron receptores pasivos de este re‐
galo único e irrepetible desde Arriba. 

Construir un Santuario requirió una cam‐
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paña de construcción. Hombres y mujeres, jó‐
venes y veteranos, todos se pusieron manos a 
la obra. Fueron necesarias meses de trabajo 
duro, contribuciones significativas de cada indi‐
viduo, planificación y programación, diseño y 
luego construcción real de una casa sagrada 
para Di‐s. Nosotros lo hicimos posible. Y así, fue 
el pueblo quien trajo a Di‐s a la tierra. 

Al parecer, para los judíos era importante 
apreciar el valor que Di‐s le atribuye a la autoa‐
yuda y a los proyectos de naturaleza espiritual 
que se hacen por uno mismo. No basta con sen‐
tarse a esperar las revelaciones extraordinarias, 
esas visitas celestiales que el Creador puede 
concedernos una sola vez en la vida. Es necesa‐
rio que creemos la infraestructura, que tome‐
mos los bloques de construcción en nuestras 
manos y “hagamos de mí un Santuario”. 

Para decirlo de forma sencilla, ¿estamos es‐
perando a Di‐s o Di‐s nos está esperando de no‐
sotros?  

Hace poco conocí a un hombre y, como 
suele ocurrir con los rabinos, la conversación 
giró en torno a la religión. Fue bastante directo 
al respecto: “No para mí, rabino”, dijo. “Si Di‐s 
hubiera querido que fuera religioso, se habría 
asegurado de que naciera en Bnei Brak, o al 
menos en una familia religiosa”. Le dije que me 
recordaba al comediante que tenía un miedo te‐
rrible a volar y argumentó que “si Di‐s hubiera 
querido que el hombre volara, le habría dado 
alas, o al menos le habría facilitado el acceso al 
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

LA PARSHÁ 
EN PROFUNDIDAD

viene del frente

UN MOMENTO
De un talento de oro puro se hará 

(Éxodo 25:39) 
El propósito del hombre en la vida es 

iluminar su entorno con la luz de la Torá 
y las Mitzvot. Esta responsabilidad es vá‐
lida sin importar las circunstancias o el 
estado de ánimo del individuo. El equi‐
valente numérico de la palabra hebrea  
“kikar” (moneda oro o de plata), es 140, 
el mismo que el equivalente numérico 
de “mar” (amargo) y “rom” (elevado). 
No importa cuál sea nuestra situación, 
nuestra tarea sigue siendo la misma. 

(Rabí Iosef Itzjak Schneersohn, 
el Rebe Anterior de Lubavitch)
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aeropuerto”. Entonces dice: “Si Di‐s hubiera 
querido que yo fuera un ángel, también me ha‐
bría dado alas”. 

El hecho es que Di‐s nos dio alas. De eso se 
trataba el Sinaí. Nos dio una dosis de revela‐
ción, de conmoción y asombro espiritual que 
nos ha saturado con una capacidad eterna de 
volar alto, de tocar lo Divino. Pero esas eran 
sólo las herramientas; ahora tenemos que 
aprender a volar. Puede que se nos haya do‐
tado con el potencial de desarrollar nuestra co‐
nexión con la Divinidad, pero después del Sinaí 
depende de nosotros hacer que suceda y real‐
mente llevar nuestro poder innato a primer 
plano. 

La verdadera revelación es poco común. Si 
bien es cierto que hay momentos especiales en 
los que somos testigos de la inconfundible pre‐
sencia de Di‐s en nuestras vidas, no podemos 
esperar a que caiga un rayo. Necesitamos cons‐
truir nuestros santuarios personales para Él a 
fin de abrazarlo y traerlo a nuestros hogares y 
familias. 

Una vez, el maestro del Rebe de Kotzk le 
preguntó: “¿Dónde está Di‐s?”. Él respondió: 
“Dondequiera que lo dejes entrar”.

Hasta la entrega de la Torá en el Monte Sinaí, la conexión princi‐
pal del pueblo judío con Di‐s era a través de Moshé. Trumá, co‐
mienza un nuevo capítulo en nuestro servicio a Di‐s y abre un 

nuevo medio de comunicación: Di‐s le pide a los Hijos de Israel que le 
construyan un Santuario, un lugar especial donde rezar, ofrecer sacri‐
ficios y presenciar manifestaciones de Divinidad. 

¿Por qué Di‐s necesitaba un lugar especial para morar?  
Cuando se derrumba un muro alto de ladrillos, los de la parte más 

alta del muro caen más lejos. Los ladrillos que formaban la sección más 
baja del muro permanecen muy cerca de su lugar original. Este principio 
se aplica también al reino espiritual: “Cuanto más elevada sea la fuente 
espiritual, más baja será su manifestación en el mundo corpóreo”. 

De manera similar, el deseo de Di‐s de morar en un lugar específico 
no indica Su limitación, sino que es una manifestación de Su naturaleza 
infinita. Es precisamente porque Di‐s es sin medida y omnipresente que 
pudo morar en un santuario hecho de madera y piedra. 

También había diferentes grados de santidad presentes en el Taber‐
náculo, que viajó junto con los judíos a través del desierto, y el Templo 
Sagrado, que luego se erigió en Jerusalém como morada permanente. 
El Tabernáculo fue construido principalmente con materiales de los rei‐
nos vegetal y animal: madera y productos animales; el Templo fue cons‐
truido casi en su totalidad con piedra, tomada del reino de lo 
inanimado, el más bajo de todos. El Sagrado Templo tenía la manifes‐
tación más alta de la Divinidad, proveniente de la fuente espiritual más 
elevada, y esto se reflejaba en el hecho de que estaba hecho de los ma‐
teriales de construcción más humildes. 

“Y harán de Mí un santuario, y Yo habitaré en medio de ellos”. Hoy, 
debido a que no tenemos un Templo Sagrado, cada judío sirve como 
santuario para Di‐s. Así como los Hijos de Israel elevaron sus posesiones 
físicas al usarlas para construir el Tabernáculo y más tarde el Templo, 
cada judío debe utilizar sus posesiones para traer la paz y la luz de la 
Torá al mundo. Cuando llevamos a cabo incluso los aspectos más mun‐
danos de nuestras vidas “por el bien del Cielo”, somos santificados y 
transformados en un santuario para Di‐s, y nos convertimos en socios 
activos en infundir santidad al mundo. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

Dos codos y medio de largo, un codo y medio de ancho y un codo y medio de 
alto (Éxodo 25:10) 

El arca se medía en fracciones, no en números enteros, lo que nos enseña 
que para alcanzar el crecimiento espiritual, uno primero debe “romper” y des‐
truir sus características negativas y malos hábitos. 

(Sefer Hamamarim U’Kuntreisim)
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